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Artículos
Resumen: Se presenta un modelo de análisis del comportamien-
to informacional global de un colectivo de individuos (estudian-
tes de la Universitat Oberta de Catalunya) que tienen una per-
cepción positiva sobre el uso de las tecnologías de la información 
y la comunicación y que realizan un uso intensivo de las mismas. 
A partir de una aproximación cualitativa, mediante 24 entrevis-
tas y un posterior análisis del contenido, se identifican cuatro 
perfiles distintos de gestión de la información personal (reactivo, 
pasivo, exhaustivo y proactivo) en base a diez variables subya-
centes (acceso, gestión y usos de la información, competencias 
informacionales, perfil cognitivo, actitud, percepción de las TIC, 
ámbito académico, profesional y de la vida diaria) y se ponen de 
relieve las diferencias de comportamiento informacional depen-
diendo del ámbito en el que se encuentren. La identificación de 
los perfiles es un estadio básico del diseño centrado en los usua-
rios que facilita la realización de intervenciones específicas para 
cada tipo de usuario, respetando requerimientos de herramientas 
y procesos para que puedan desarrollar su comportamiento in-
formacional de forma eficiente y eficaz.
Palabras clave: Comportamiento informacional, Modelos, E-
learning, Búsqueda de información, Gestión de información, 
Uso de información, Contextos de uso.
Title: Personal information management of ICT’s 
intensive users
Abstract: A large part of the research on personal information 
management is scattered through many journals due to the in-
trinsic characteristics of this topic. This work tries to compile a 
more complete, global and integrated study of that type of man-
agement strategies. Our study offers an analytical model of the 
informational behaviour of a group of individuals (students of an 
e-learning university, UOC) who have a positive perception of 
the information and communication technologies and use them 
intensively in their academic, professional and everyday contexts. 
From this qualitative research (24 interviews and content analy-
sis), four user profiles (reactive, passive, comprehensive and 
proactive) have been identified in relation to personal information management and its relevant variables: access, management 
and use of information, cognitive style, attitude, information-related competencies, ICT perception, and academic, professional 
and everyday contexts. These profiles show the differences in information behaviour for each context (daily life, professional 
and academic). Identification of the user profiles was the essential first step in a user centered service design that addresses the 
specific intervention/contribution appropriate to each user type, taking into account tool and process requirements needed for 
them to develop efficient information behaviours.
Keywords: Information behaviour, E-learning students, Patterns, Usage contexts, Information seeking behaviour, Information 
management, Information use.
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1. Introducción
La expresión “gestión de la información personal” 
suele utilizarse en la literatura especializada con dos 
sentidos diferentes: como actividad y como disciplina 
de estudio (Jones, 2007). Como actividad se corres-
ponde con todas las acciones que un individuo suele 
realizar para adquirir, crear, organizar, almacenar, recu-
perar, utilizar y distribuir la información necesaria para 
completar las diferentes tareas y las responsabilidades 
que tiene asumidas a nivel personal, social y laboral. 
Como disciplina, en cambio, se encarga del estudio de 
ese tipo de acciones que se corresponden con esa acti-
vidad concreta y se alimenta, entre otros, de presupues-
tos provenientes de otras disciplinas como la ciencia 
cognitiva, las ciencias de la información, la inteligencia 
artificial y la interacción persona-ordenador.
Como objeto de estudio, el tratamiento de la infor-
mación personal se centra en dos frentes complementa-
rios. Por un lado, investiga los diferentes tipos de com-
portamientos que suelen manifestar los individuos a la 
hora de organizar su información personal. Y, por otro, 
esta disciplina se encarga también de proponer estra-
tegias y metodologías para que los individuos puedan 
acercarse, en la medida de lo posible, a la mejor de las 
situaciones (o situación ideal) respecto a la gestión de 
esa información personal: disponer de la información 
exacta, en el lugar adecuado, en el formato correcto, en 
el momento justo, y lo suficientemente completa y de 
calidad como para satisfacer todas las necesidades de 
información que surgen en los distintos ámbitos de la 
vida diaria.
La evolución de la investigación en el campo de la 
gestión de la información personal se está viendo frena-
da por un gran obstáculo que se deriva de la propia natu-
raleza del objeto de estudio abordado: la fragmentación 
(Jones, 2007; Jones; Teevan, 2007). Habitualmente la 
información personal que maneja un individuo a diario 
se encuentra fragmentada de formas diferentes. Por un 
lado, se presenta en diferentes formatos (en papel y en 
formato electrónico, principalmente). Por otro, se en-
cuentra distribuida en diferentes tipos de documentos 
(como, por ejemplo, textos, fotografías, música o ví-
deos). Y, por último, esta diversidad de formatos y tipos 
de documentos ha generado la aparición de una serie de 
estrategias y herramientas parciales que han contribui-
do a la consolidación de la gestión fragmentada de esa 
información personal.
Esta situación ha provocado también cierto grado 
de disgregación en la propia investigación sobre este 
tema. Así, gracias a la revisión bibliográfica sobre la 
gestión de la información personal publicada en el An-
nual review of information science, conocemos investi-
gaciones enfocadas exclusivamente en las aplicaciones 
utilizadas, como el e-mail. Otros abordan, de forma 
exclusiva, el uso de los favoritos y del historial en el 
navegador o la búsqueda y recuperación de informa-
ción pública y en la Red. También hay estudios sobre 
la organización de documentos en papel y en formato 
electrónico. Otros se han centrado en el análisis de cier-
tas estrategias de almacenamiento (ver citas en Jones; 
Teevan, 2007).
Nuestro trabajo intenta evitar esta manera fragmen-
tada de abordar la gestión de la información personal 
y ofrecer una visión más completa, global e integrada 
de ese tipo de estrategias de gestión. Concretamente, se 
presenta un análisis del comportamiento informacional 
global de un colectivo de individuos (estudiantes de la 
Universitat Oberta de Catalunya, UOC, una universi-
dad virtual) que tienen una percepción positiva de las 
tecnologías de la información y la comunicación y que 
realizan un uso intensivo de las mismas. El estudio se ha 
realizado en los tres ámbitos principales de sus vidas dia-
rias: el entorno académico, el profesional y el privado. El 
objetivo principal del trabajo es comprobar si, respecto a 
las estrategias de tratamiento de la información personal, 
hay perfiles diferenciados entre esos sujetos, cómo po-
drían caracterizarse los mismos y cuáles son los reque-
rimientos de herramientas y procesos para que puedan 
llevar a cabo su comportamiento informacional.
2. Metodología
El estudio se centró en los usuarios (Dervin; Nilan, 
1986) y se utilizaron métodos cualitativos. Primero se 
llevó a cabo una breve entrevista telefónica para conse-
guir la muestra, y a continuación se realizaron 24 en-
trevistas en profundidad y se contextualizaron median-
te la técnica del estudio de incidencia (incident case1) 
(Talja, 1999). Posteriormente se realizó un análisis de 
contenido sobre las transcripciones textuales de las en-
trevistas.
2.1. Entrevista telefónica para la estratificación y el 
estudio de incidencia
En el curso 2007-08, la población de estudiantes 
matriculados en la UOC era de 40.264 alumnos. Esta 
universidad utiliza de forma intensiva las tecnologías 
de la información y la comunicación como vehículo 
de aprendizaje mediante su campus virtual. La media 
de edad de estos estudiantes estaba entre 26 y 35 años 
(53,8%), más del 85% tenían trabajo a tiempo comple-
to y el 55% tenía un familiar a cargo.
Teniendo en cuenta estos tipos de estudiantes, se 
procedió a seleccionar una muestra estratificada de 
acuerdo con las variables de interés de la investigación. 
La estratificación no fue proporcional a la población, y 
el número de participantes fue de 24, porque la repre-
sentatividad no se requería en la parte cualitativa del 
estudio (Neuendorf, 2002). 
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“En el entorno laboral, el perfil 
predominante es el disciplinado, y en el 
privado es el caótico”
Se establecieron tres grupos de edad para organizar 
la muestra mediante los datos proporcionados por la 
universidad y por las entrevistas telefónicas. Se tuvo 
en cuenta la media de edad citada y la edad de 45 años 
como crítica respecto al fenómeno de la brecha digital 
(Katz; Rice, 2002). Esta población se segmentó uti-
lizando el criterio del género (51% masculino / 49% 
femenino); según su experiencia universitaria virtual 
(novatos: estudiantes que han cursado sólo de 1 a 2 se-
mestres / avanzados: estudiantes que han cursado más 
de 2 semestres en la UOC) y también se contempló su 
nivel de competencias relacionadas con la información 
(expertos/no-expertos). Se consideró que un estudiante 
pertenecía a la categoría de expertos si se cumplían dos 
condiciones: la primera era si había buscado y recupe-
rado algún artículo en las bases de datos de la biblioteca 
y la segunda condición era si había colgado contenido 
en internet (vídeos, fotos, etc.). Entre los 24 estudiantes 
se consiguió una representación del área de las ciencias 
sociales (derecho, comunicación, económicas, psico-
logía), de las humanidades (historia, filología) y de la 
tecnología (informática y telecomunicaciones).
La entrevista telefónica se utilizó también para in-
troducir la técnica del estudio de incidencia que serviría 
de ayuda posteriormente a la hora de realizar las en-
trevistas. Esta técnica consiste en identificar comporta-
mientos informacionales que han ejemplificado los en-
trevistados en el pasado para luego utilizarlos a modo de 
ilustración y aclaración en el momento de la entrevista. 
Se les enviaron por correo electrónico tres fichas, una 
para cada contexto de búsqueda, tratamiento y uso de la 
información (profesional, académico, privado) que de-
bían rellenar describiendo la última acción que habían 
realizado con información en esos contextos. De esta 
manera se obtuvieron estudios de incidencia estableci-
dos previamente por los entrevistados en cada contexto 
de acción: académico, profesional y privado. Uno de los 
ejemplos del ámbito privado que se citaba en más fi-
chas era cómo guardar las fotografías de las vacaciones 
de verano y cómo encontrar un lugar para publicarlas 
y compartirlas o cómo hacerlas llegar a otras personas. 
Estas fichas se utilizaron durante las entrevistas para 
contextualizar las preguntas en casos reales de búsque-
da, tratamiento y uso de la información.
“En el entorno académico, el 
perfil disciplinado y el caótico son 
equivalentes”
2.2. Entrevistas en profundidad y análisis del con-
tenido
Las entrevistas se realizaron en el mes de octubre 
de 2007 en Barcelona. Duraban entre 60-90 minutos y 
se registró, previa autorización, tanto el sonido como el 
vídeo. Previamente a las 24 entrevistas finales, se reali-
zó una prueba piloto.
El guión de las entrevistas era semiestructurado si-
guiendo las diferentes acciones que compone el com-
portamiento informacional para la gestión de la infor-
mación personal: adquirir, crear, organizar, almacenar, 
recuperar, utilizar y distribuir la información necesaria 
para completar las diferentes tareas y las responsabi-
lidades que tiene asumidas a nivel personal, social y 
laboral.
Finalmente se transcribieron las entrevistas en for-
mato texto y se utilizaron estos datos para un análisis 
de contenido utilizando el software Nvivo de soporte a 
las metodologías cualitativas (Richards, 1999).
La transcripción textual de las entrevistas se utili-
zó como variable de muestreo para realizar la investi-
gación. Se procedió a realizar el análisis de contenido 
identificando las unidades de registro a partir de las 
variables que recogemos en la tabla 2 (Krippendorf, 
1990).
Mediante las variables 1, 2 y 3 se dibuja el com-
portamiento informacional global desde la necesidad 
de información para poder cumplir con los objetivos o 
tareas (Léveillé, 1997).
La cuarta variable se identificó porque, una vez 
realizadas las entrevistas presenciales, se hizo eviden-
te que el atributo personal relacionado con las compe-
tencias informacionales obtenido con las entrevistas 
telefónicas no recogía completamente la totalidad del 
conocimiento, habilidades y actitudes que tenían los 
participantes en los tres escenarios para encontrar, eva-
Edad 
(años)
Competen-
cias infor-
macionales
Femenino Masculino
Nova-
tos
Avan-
zados
Nova-
tos
Avan-
zados
25-35
Experto 1 1 1 1
No experto 1 1 1 1
35-45
Experto 1 1 1 1
No experto 1 1 1 1
Más de 
45
Experto 1 1 1 1
No experto 1 1 1 1
Tabla 1. Estratificación de la muestra de los 24 participantes
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luar y utilizar información de forma efectiva (Virkus, 
2006).
También se analizaron otros aspectos relacionados 
con el comportamiento informacional como es la per-
sonalidad del sujeto (Palmer, 1991). Este aspecto se 
codificó dentro del perfil cognitivo: los disciplinados 
son sujetos metódicos, organizados y, en cambio, los 
caóticos son poco organizados e improvisan sus pro-
pias reglas para conseguir los resultados.
La sexta variable, la actitud, es uno de los com-
ponentes de las competencias informacionales. En el 
proceso de aprendizaje y en el proceso de búsqueda de 
información, el concepto actitud va ligado a la moti-
vación. Esta variable permitió codificar los comporta-
mientos de los identificados como implicados y como 
espectadores. Los primeros, a diferencia de los espec-
tadores, están motivados por aprender, por las acciones 
y los procesos y no buscan una recompensa o evitar un 
castigo para empezar a actuar (Dörney, 1994).
La quinta variable hace referencia a la percepción 
de las TIC. Los entusiastas ven las fortalezas de la Red 
y consideran que les proporciona poder y libertad. Los 
realistas, en cambio, no dan a las TIC prioridad algu-
na, las ven como ventajosas únicamente en situaciones 
específicas. Y, finalmente, los críticos tienen sus reser-
vas respecto a las TIC. Esta clasificación fue usada por 
Savolainen en su análisis sobre los usos de internet 
(2004).
El resto de las variables (8-10) caracterizan los con-
textos en los que tiene lugar el comportamiento infor-
macional (Wilson, 1981).
La codificación fue realizada por dos técnicos que 
no habían intervenido en el proceso de las entrevistas, 
tal y como sugiere Krippendorff (1990). Y como paso 
final se realizó el test de fiabilidad para cada variable, 
que permitía comprobar el índice de acuerdo entre los 
codificadores. En este estudio la fiabilidad (0,83) está 
por encima de los índices recomendados por Krippen-
dorff e incluso por encima de 0,80 (alpha), nivel que 
permite llegar a conclusiones sólidas y fundamentadas, 
más allá de las especulaciones.
3. Resultados
Los resultados que se presentan a continuación son 
los obtenidos de las variables determinantes para dibu-
jar la gestión personal de la información de los sujetos 
estudiados. En este sentido, particularidades personales 
como el género, la edad, el número de semestres matri-
culados en la UOC, o las responsabilidades familiares 
no proporcionaron diferencias en relación con el tema.
Para presentar los resultados, seguiremos la es-
tructura planteada en la tabla 2. Los valores de algunas 
variables se presentan en términos de frecuencias ab-
solutas, es decir, el número de incidentes encontrados 
en la muestra. También se proporcionan tabulaciones 
cruzadas de varias dimensiones para mostrar las rela-
ciones entre variables. Los valores de algunas variables 
se presentan de forma textual para favorecer la aprecia-
ción de la riqueza de matices.
3.1. Acceso a la información
En el entorno personal, aprovechando que las en-
trevistas se realizaron justo después de las vacaciones 
de verano, el acceso a la información se relacionó bási-
camente con la reserva de un viaje y todos los casos de 
incidencia se basaron en este tema. Las necesidades de 
información y las fuentes consultadas fueron bastante 
homogéneas entre los participantes. Las fuentes a las 
que más acudió la mayoría de los entrevistados fueron 
las webs obtenidas utilizando Google, portales temáti-
cos, fuentes personales mediante el teléfono, Wikipe-
dia, webs de comercio online, y prensa en papel y digi-
tal. Algunos participantes citaron bibliotecas públicas, 
Emule, YouTube, audiolibros y blogs. Respecto a cómo 
actuaban para conseguir estar al día sobre la informa-
ción que les interesaba coincidieron de forma genera-
lizada en que su estrategia no pasaba por subscribirse 
o sindicarse a las fuentes de internet. En sus propias 
palabras, eran ellos lo que “controlaban internet” y no 
era la Red la que los dominaba a ellos.
En el entorno profesional, en cambio, el acceso a la 
información proporcionó unos resultados más homo-
géneos. Las principales fuentes de información fueron 
personales (teléfono, encuentros presenciales o correo 
electrónico). Otras fuentes secundarias que se indicaron 
hacen referencia a la prensa y a bases de datos. Algunos 
entrevistados comentaron tener intranet y newsletters 
Variables de estudio
1. Acceso a la información (necesidades / fuentes / 
formas de acceso – suscripciones, etc.)
2. Gestión de la información (tratamiento e 
integración / recuperación y preservación / criterios 
de selección / criterios de satisfacción)
3. Usos de la información (creación / integración 
/ canales de comunicación / compartimiento de 
información / formas de trabajo colaborativas) 
4. Competencias informacionales (experto / no-
experto)
5. Perfil cognitivo (caótico / disciplinado)
6. Actitud (espectador / implicado)
7. Percepción de las TIC (entusiasta / realista / 
crítico)
8. Ámbito académico
9. Ámbito profesional
10. Ámbito vida diaria
Tabla 2. Cuadro de clasificación
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en el trabajo. Y otros, en menor proporción, destacaron 
que a los trabajadores de su rango no les estaba permi-
tido consultar internet pero habitualmente coincidían 
con que la mayoría de los aspectos relacionados con la 
información se realizaban mediante la Red.
El acceso a la información en el entorno académi-
co se realizaba en todos los casos desde los materiales 
didácticos proporcionados por la universidad en cada 
aula virtual, material de foros y tablones del campus y 
el contenido prescrito por el profesorado. A nivel equi-
parable a este material predefinido por el plan docente, 
se citó a Google, y Wikipedia como fuentes de inicio 
de búsquedas. Se indicaron también fuentes especiali-
zadas como bases de datos (sobre todo los estudiantes 
de derecho) y visitas a bibliotecas presenciales. En al-
gunos casos se enumeraron portales de estudiantes para 
compartir apuntes y exámenes, entre ellos el más citado 
fue el creado por los estudiantes de la UOC que con-
tiene un repositorio de exámenes. Muchos entrevista-
dos coincidieron con la afirmación de uno de ellos: “la 
UOC te da las herramientas y el camino marcado, no 
necesito buscar mucho fuera”.
3.2. Gestión de la información
La valoración de las fuentes no fue una acción que 
se practicase habitualmente en el ámbito privado, no 
se considera muy necesaria. El sistema del navegador 
o sitios web especializados (como Del.icio.us) en ges-
tionar los enlaces favoritos no fueron en ningún caso 
los instrumentos utilizados para este fin sino que, como 
alternativa, para llevar a cabo esa gestión crean una li-
breta o un fichero de texto.
Las facturas se guardaban en papel aunque con la 
banca electrónica muchos se han pasado al archivo di-
gital. Las hojas de cálculo se utilizan para contabilidad 
y para realizar comparativas de precios de compras on-
line. Los contenidos más habituales que podemos en-
contrar en sus archivos son las fotografías. No acostum-
bran a nombrar o titular cada una de esas fotografías, 
sólo las archivan por paquetes y cronológicamente en 
carpetas a las que sí asignan un título. Los contenidos 
bajados por internet no se renombran y en muy pocos 
casos se clasifican en profundidad; por lo general se 
archivan en carpetas a las que se les asigna un nombre o 
título según el producto cultural que contenga (música, 
películas) y, en otros casos, según el género. Las copias 
de seguridad o backups son una práctica extendida se-
gún comentaron los entrevistados.
Los criterios de selección de las fuentes fueron 
homogéneos en el contexto profesional. Todos coinci-
dieron en que accedían sólo a fuentes muy conocidas 
y habituales. Manifestaban que no podían arriesgarse 
y existía mucha desconfianza a lo desconocido. Las 
aplicaciones utilizadas para tratar, integrar y guardar la 
información forman parte del paquete Office de Micro-
soft. El “corta/pega” de internet a Word era la técnica 
más habitual, así como la impresión en papel. Acciones 
relacionadas con la preservación no fueron destacadas 
puesto que en la mayoría de los lugares de trabajo estas 
responsabilidades no recaen en los trabajadores.
El prestigio del autor de una fuente, la fecha de 
actualización, el diseño de la página, reseñas sobre la 
fuente, entre otros, destacan entre los numerosos cri-
terios comentados que se tienen en cuenta a la hora de 
valorar las fuentes de información. La publicidad de 
los sitios web se percibe como un elemento relacionado 
con la poca veracidad de las mismas.
En relación con las búsquedas internas, la impre-
sión y el almacenamiento, el formato preferido por los 
estudiantes es el pdf frente al html. Aprovechando las 
herramientas informáticas, realizan esquemas y resú-
menes. En algún caso aislado indican la utilización de 
un gestor bibliográfico. La estructura de los archivos 
con los que trabajaban es homogénea (desde el pun-
to de vista temático y cronológico) ya que la propia 
universidad proporciona buena parte de los contenidos 
didácticos en formato CD para facilitar la preservación 
de los materiales de las asignaturas matriculadas. Por 
último, es interesante remarcar que suelen utilizar las 
hojas de cálculo como instrumento para crear bases de 
datos y para la gestión del tiempo de estudio y la entre-
ga de los trabajos de evaluación continuada. 
3.3. Usos de la información
En el contexto privado, el envío de fotografías para 
compartirlas con amigos y familiares es uno de los usos 
más habituales. En muy pocos casos se citaba un re-
positorio específico (Picasa, mayoritariamente) para 
compartir este tipo de información. El teléfono es el 
dispositivo preferido para comunicarse. Skype sólo se 
utiliza en casos de familiares lejanos. Para chatear, el 
Messenger es el sistema más usado. Y para comuni-
carse con el resto de los habitantes de la casa, la pla-
taforma más común eran las notas en papel colgadas 
en la nevera. En la forma de compartir y difundir in-
formación relacionada con las aficiones personales es 
dónde se detectó un nivel más avanzado de competen-
cias informacionales al utilizar herramientas de la Web 
2.0. También se comentó el conocimiento de licencias 
como las Creative Commons y se explicitaban las pla-
taformas utilizadas para la sindicación de contenidos. 
Emule y YouTube fueron las plataformas más populares 
identificadas.
Los intercambios interpersonales presenciales eran 
el canal más habitual para difundir la información en 
el entorno profesional. El e-mail está en segundo lu-
gar, con Outlook, y normalmente se utiliza la opción de 
“acuse de recibo”. Las intranets, los boletines electró-
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nicos de comunicación interna y las reuniones presen-
ciales, también se citaron. Messenger se usaba en las 
empresas entre compañeros cuando no había un chat en 
la intranet. Del paquete Office se utilizan intensivamen-
te Word, Excel, Access y PowerPoint.
Cabe destacar que las entrevistas se realizaron en 
octubre de 2007 y en aquel momento aplicaciones o 
servicios como Gmail y Facebook, entre otros, no esta-
ban tan extendidos como en la actualidad.
3.4. Competencias informacionales
Mediante la entrevista telefónica los participantes 
fueron catalogados en 50% expertos y 50% no-exper-
tos respecto a las competencias informacionales. Pero 
con la codificación del contenido a partir de contextos 
de uso destacaron 11 personas susceptibles de ser con-
sideradas competentes en el entorno de trabajo y en el 
privado simultáneamente. En el ámbito académico sólo 
pudieron considerarse expertas 5 personas.
titud diferente podían identificarse como implicados en 
los entornos profesionales y privados; en cambio, en el 
académico fueron considerados como espectadores.
3.6. Perfil cognitivo
Los resultados obtenidos muestran que el compor-
tamiento informacional era muy diferente según el con-
texto. En el entorno laboral, el perfil predominante era 
el del disciplinado, mientras que en el privado era el 
caótico el más abundante. En el entorno académico los 
dos perfiles eran equivalentes.
Finalmente, cruzamos los valores de las variables: 
contexto, competencias informacionales, actitud y per-
fil cognitivo. Los resultados obtenidos se muestran de 
forma en la tabla 7 para resaltar la relación entre va-
riables. Es interesante destacar que en el entorno aca-
démico una parte notable de los identificados como 
no-expertos acostumbraban a tener un perfil de espec-
tadores y caóticos. En cambio en el entorno profesional 
se identifica una relación directa entre ser identifica-
do como experto en competencias informacionales y 
como implicado (actitud) y disciplinado (perfil cogniti-
vo). Finalmente en el ámbito privado no se detectó que 
las competencias informacionales se relacionasen con 
los factores de actitud y perfil cognitivo.
3.7. Percepción en el uso de las TIC 
Los resultados de esta variable mostraron que prác-
ticamente no existían usuarios críticos en este estudio. 
Sólo en el entorno privado surgieron 3 casos. Pero en 
los ámbitos profesionales y académicos la gran mayo-
ría eran entusiastas (17 y 19) y el resto eran realistas 
con el uso de las TIC. 
Contexto
Competencias informacionales
Expertos No-expertos
Privado 15 9
Profesional 16 8
Académico 5 19
Tabla 4. Resultados de la variable competencias informacionales
Contexto
Actitud
Implicados Espectadores
Privado 12 12
Profesional 14 10
Académico 12 12
Tabla 5. Resultados de la variable actitud
3.5. Actitud
No todos los participantes tenían la misma actitud 
en los tres contextos analizados. Los que tenían una ac-
Contexto
Perfil cognitivo
Disciplinados Caóticos
Privado 10 14
Profesional 20 4
Académico 12 12
Tabla 6. Resultados de la variable perfil cognitivo
Contexto Competencias informacionales
Actitud / Perfil cognitivo
Disciplinado Caótico
Implicado Espectador Implicado Espectador
Académico
Experto 4 0 0 1
No-experto 5 3 3 8
Profesional
Experto 11 3 1 1
No-experto 2 4 0 2
Privado
Experto 6 1 6 2
No-experto 0 3 1 5
Tabla 7. Resultados de la combinación de las variables: competencias informacionales, actitud, perfil cognitivo y contextos.
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3.8. Arquitectura de los segmentos actitudinales
Estos segmentos se obtuvieron a partir de la combi-
nación de las variables actitud y perfil cognitivo en los 
diferentes contextos analizados.
En el ámbito académico, el cruce de variables con-
dujo claramente hacia dos perfiles de usuarios. En este 
entorno, 9 participantes eran disciplinados-implicados 
y 9 eran caóticos-espectadores. A la primera combina-
ción la denominamos “perfil exhaustivo” y a la segunda 
“perfil pasivo”.
En el entorno profesional, también cruzando las 
variables actitud y perfil cognitivo, encontramos en 
primer lugar 11 participantes con un perfil exhaustivo, 
pero en segundo lugar surgió un nuevo perfil al que de-
nominamos “reactivo” y que incluyó los 7 casos disci-
plinados-espectadores.
Finalmente, en el contexto privado, el perfil más 
numeroso fue el caótico-implicado (7 casos) que es lo 
que denominamos en este trabajo “perfil proactivo”.
4. Discusión 
Aplicando la combinación entre las variables acti-
tud y perfil cognitivo se han obtenido 4 segmentos ac-
titudinales que han sido denominados respectivamente 
de la siguiente manera: exhaustivo, pasivo, reactivo y 
proactivo. A continuación se detalla la definición y el 
perfil básico para cada una de estos 4 tipos de gestión 
de la información personal.
4.1. Exhaustivo
Se corresponde con el perfil disciplinado-implica-
do. Son usuarios activos a la hora de buscar, gestionar 
y usar la información, resultándoles atractivo el des-
cubrimiento de aplicaciones nuevas para optimizar los 
procesos. Cuando aprenden una técnica o descubren 
una nueva herramienta son muy hábiles a la hora de 
transferirlas y las utilizan simultáneamente en los tres 
contextos analizados. Esto justifica que su nivel de 
competencias informacionales sea alto y el mismo en 
todos sus ámbitos de actuación.
Los sujetos con este perfil utilizan aplicaciones ac-
tualizadas e innovadoras. En los entornos en los que se 
mueven necesitan estar al día para gestionar su infor-
mación personal. Opiniones como “trabajo con bases 
de datos documentales digitales porque es más fácil 
gestionar la información” (del entorno profesional); 
“hago la web de mi pueblo, la actualizo y le voy aña-
diendo widgets” o “todo lo que hago está sincronizado 
con mi pda” (privado), apoyan esta idea.
Por otro lado, necesitan una hoja de ruta que les sir-
va de guía. Valoran de forma especial disponer de unas 
directrices pautadas exteriormente y del proceso para 
conseguir el resultado buscado. Afirmaciones como “el 
profesor ya me dice qué artículos necesitamos”; “en el 
trabajo no me han dicho cómo organizar los informes 
que hago, pero yo he ideado un sistema para generar 
un protocolo para futuras ocasiones”, o “la música que 
me bajo de internet la tengo muy bien organizada por 
temas, tipo de música, grupos y cantantes” (privado), 
apuntan en esta dirección.
4.2. Pasivo
Se corresponde con el perfil caótico-espectador. 
Son usuarios inconstantes en los procedimientos y que 
tienen que adaptar sus reglas internas de funcionamien-
to a las reglas que rigen los contextos. Afirmaciones 
como “para organizar un viaje, por internet es más tra-
bajo. Yo lo que hago es irme a la agencia y que me lo 
monten ellos” (privado), “no necesito organizarme, ya 
sé como están las cosas, es todo intuitivo” (personal), 
o “los programas que tenemos están muy estandariza-
dos y cada vez que guardo algo se guarda solo, así que 
ya no tengo que hacer nada” (profesional), apoyan esta 
caracterización.
Tiende a asociar ciertas herramientas y técnicas a 
contextos determinados. Opiniones recogidas mediante 
las entrevistas como “me gusta más leer en papel que 
en pantalla” (académico) o “las fotos las tengo todas tal 
cual en digital en la carpeta Mis imágenes” (personal), 
van en esta dirección.
Los sujetos que presentan este perfil necesitan un 
entorno que permita disponer de una diversidad de vías 
“Aplicando la combinación entre las 
variables actitud y perfil cognitivo se 
han obtenido 4 segmentos actitudinales: 
exhaustivo, pasivo, reactivo y proactivo”
Figura 1. Los 4 perfiles de gestión de la información personal a partir 
de las variables actitud y perfil cognitivo.
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y procesos para llegar a resultados similares y que per-
mita integrar herramientas que faciliten la gestión de la 
información y la optimización de procesos.
4.3. Reactivo
Se corresponde con el perfil disciplinado-especta-
dor. Los sujetos con este perfil necesitan sentirse se-
guros con las aplicaciones y con los conocimientos 
para empezar a aplicar mejoras en la gestión de su 
información personal. Acostumbran a transferir proce-
dimientos entre contextos de uso, pero respecto a las 
herramientas, tienden a utilizar en cada caso las que re-
ciben de ese entorno o las que inicialmente empezaron 
a utilizar allí. Afirmaciones como “el Excel y el Access 
los utilizo más en el trabajo pero si quisiera también 
los podría utilizar en casa” o “El Word es para todos 
los documentos menos las presentaciones que se ha-
cen en ppt” (profesional), apuntan en esta dirección. 
Las particularidades propias de cada entorno son las 
que les ayudan a cubrir las objetivos informacionales 
que persiguen: “la UOC me proporciona bastantes he-
rramientas, así que, en principio no tengo por qué ir a 
buscar cosas fuera”.
4.4. Proactivo
Se corresponde con el perfil caótico-implicado. Es-
tos usuarios utilizan herramientas y las aplican en con-
textos diferentes, pero no con la intención de estanda-
rizar sino como una inquietud personal. Afirmaciones 
como “al final tenía tantas cosas en favoritos que decidí 
hacerme una base de datos, porque no había manera 
de encontrar las cosas” (privado) o “es que internet y 
la informática forman parte de mi hobby, así que por 
eso invierto tiempo descubriendo qué puedo hacer de 
nuevo” (privado), apoyan esta caracterización. Suelen 
utilizar lo último en tecnología y buscan procesos que 
sean ágiles, flexibles y abiertos.
5. Conclusiones
Los 4 segmentos actitudinales presentados (ex-
haustivo, pasivo, reactivo y proactivo) pueden utilizarse 
como base para llevar a cabo proyectos centrados en los 
usuarios, que persigan la adquisición de competencias 
informacionales y la mejora de entornos virtuales.
Algunas observaciones destacadas en este trabajo 
ponen de relieve que hay una oportunidad para mejorar 
las competencias informacionales de los trabajadores y 
ciudadanos desde las universidades virtuales. El entor-
no académico puede estimular el proceso de búsqueda 
y uso de información teniendo en cuenta el nivel de 
competencias, la actitud y el estilo cognitivo de cada 
estudiante. Para ello es importante que las institucio-
nes educativas eviten proporcionar de forma exhausti-
va todos y cada uno de los materiales necesarios para 
el seguimiento de la asignatura y, en cambio, animen 
a los estudiantes a localizar, seleccionar, reutilizar, y 
compartir los recursos educativos. En este entorno el 
docente debe cambiar el rol de dispensador de conoci-
miento por el de facilitador de procesos de aprendizaje. 
El rol del estudiante pasa de ser un mero asimilador 
de productos educativos cerrados a ser un estudiante 
activo que adquiere competencias, conocimientos y ha-
bilidades.
Respecto al entorno virtual de aprendizaje, el aca-
démico puede ser, de nuevo, la locomotora de la in-
troducción de herramientas y servicios y un destaca-
do prescriptor de procesos. Para cubrir ese cometido 
debe contemplar aspectos relacionados con la persona-
lización de esas herramientas y procesos teniendo en 
cuenta el estilo cognitivo, la actitud y las competencias 
informacionales de cada uno de los perfiles de los po-
sibles usuarios. 
“En un entorno virtual el docente 
debe cambiar el rol de dispensador de 
conocimiento por el de facilitador de 
procesos de aprendizaje”
Este trabajo de investigación forma parte de un pro-
yecto de diseño centrado en el usuario de un repositorio 
de objetos de aprendizaje integrable en un entorno vir-
tual personal (Ferran et al., 2009) que se encuentra en 
la fase de especificaciones del contexto de uso siguien-
do los principios de la ISO 13407.
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